
 

 

 
 

 

 

 
(Versión al castellano desde “’Prisiv’ et son Alexinsky”, en L. Trotsky, La guerre et la révolution, Tomo 

Segundo, Editions Tête de Feuilles, París, 1974, páginas 221-222, publicado en Nache Slovo, 10 de 

septiembre de 1916.) 
 

 

Ayer publicamos un comentario sobre una historia increíble, la de Dmitriev, en la 

que el redactor, el inspirador de Prisiv desempeñó un papel increíble, él también, o al 

menos uno que le parecería así a cualquiera que no conozca la sustancia moral de este 

ardiente colaborador de Plejánov, Avkxentiev, Bunakov, Voronov, Argunov y Lyubimov. 

Se intentó destituir a un kadete de su cargo y se presentaron como pruebas 

mortíferas de ello un nombre extranjero y relaciones con un alemán. Es cierto que estas 

relaciones periodísticas-comerciales existieron hasta la guerra. También es cierto que al 

mismo tiempo que Dmitriev coeditaba su revista con un alemán, Alexinsky colaboraba 

en una publicación desde el otro lado del Rin. Sus artículos dirigidos contra la política 

exterior rusa, contra el ejército ruso, contra la alianza franco-rusa (¡en un periódico 

alemán!) eran de tal naturaleza que la censura no nos permite reproducir una cita de ellos. 

Esto no impidió que Alexinsky tomara una parte activa y completa contra Dimitriev. 

Recibiendo sus instrucciones de Bateaut, Alexinsky hizo su trabajo con tanto ardor y lo 

llevó a tales dimensiones que el chantaje se hizo evidente. La Asamblea de Periodistas 

Parlamentarios, el Sindicato de la Prensa Extranjera y la Sociedad Rusa de Periodistas se 

han unido en su condena de la calumnia y los calumniadores. Los periodistas rusos han 

censurado a estos últimos individualmente y tratando de la intervención de Alexinsky que 

añadieron que “había desempeñado el papel menos honorable”, que “su conducta 

vergonzosa”, ‘expresándose’ por la calumnia política y la falsa denuncia”, merecía el 

juicio más severo. 

¿Hay que tener en cuenta que los periodistas en cuestión son burgueses 

socialpatrióticos, que defienden la “política exterior rusa”? Por lo tanto, son sus 

homólogos, no los adversarios ideológicos, los que han censurado a Alexinsky. 

¿Y qué? ¿Creen ustedes que Prisiv ha sacado a la luz las calumnias de su redactor? 

Ni una palabra sobre eso. Alexinsky, públicamente deshonrado, continúa su trabajo como 

colaborador incansable de Plejánov, Avkxentiev y Lyumov. 
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